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L A  E L E G A N C I A . 201

D e  S e f t o r a .  Tiempo es ya de que dejando á un lado la descripción de las magnítieas (ieslas de car­naval, demos cuenla á nuestros lectores de las prime­ras modas de primavera que han comenzado á verse estos dias. Con efecto, á la variación de estación si­gue consiguientemente la de las modas, siendo los Irages cada vez mas ligeros y de colores mas claros. El magestuoso terciopelo y la tupida cachemira son reemplazados por el tafetán de Italia y otras lelas no menos ricas y elegantes, y á los sombreros de ter­ciopelo y de g ró , adornados con magníficas plumas, tardarán poco en seguir las capolas de crespón, con sencillas flores.El color azu l, que tanta voga ha alcanzado de al­gún tiempo á esta parle, y que habia llegado á apo­derarse de la situación ; pues por do quiera no veía­mos mas que sombreros, vestidos, fraques de este color, ha caido en desuso, cediendo su puesto al lila .Los vestidos de primavera se hacen bastante cer­rados; el cuerpo lodo fruncido, cuyos pliegues se unen en su parle superior en un puño  de la misma tela; este corle es por arriba cuadrado. La falda, siempre larga aunque con un poco menos de vuelo, lleva por lodo adorno tres jaretones con otros tantos terciopelos negros, sea cual fuese el color del vestido. Una capola de tafetán flor de romero, con lazos de cinta de raso color de guindo, y un chal de seda floja, completan el traje de paseo de una joven del gran tono. Para señoras de mas edad, el cuerpo del vesti­do debe ser de pelo, la falda con volantes, y las te­las el raso ó el gró; pueden usar visitas de g ró , con blondas y m angas, y sombrero de raso con una de esas preciosas plumas de marabous, que tan bien se ostentan á la luz del sol.La hechura de los sombreros es de las menos exageradas que se han estilado: las alas son ni muy abiertas ni muy cerradas, guardando la misma pro­porción en su longitud. Los adornos son de una sen­cillez que acaso las personas de poco gusto califiquen de pobreza: dos ramos de violetas ó uu pequeño lazo de cinta , hé aquí á lo que han quedado reducidas aquellas grandes guirnaldas que in illo  lempore tan anchas y mofleladas hacían las caras de nueslras her­

mosas. Nada mas eleganle, nadea mas encantador con eslos soml)reros que tres l¡ral)uzones gruesos v largos.Los pañuelos de la mano, bordados á mosquetea­do, llevan en una de sus puntas, y enlazado cotí maestría al dibujo, su escudo ó blasón dividido en dos parles iguales: á ambos lados, en vez de signos heráldicos, se ponen las iniciales, y encima del es­cudo una corona ó celada, según el grado de nobleza de la que le lleva.El nuevo bazar L a  villa  de M a d rid , objeto hoy de las bendiciones de los unos y de las maldiciones de los otros, ofrece en cuanto á artículos de señora un surtido abundante y escogido. Lástima que no sea lo mismo en los de caballero!
D e  C a b a l l e r o .  La libertad en el vestir es la bandera que proclaman los jóvenes madrileños. ¡In ­dependencia! ¡variedad! son las palabras que cor­ren de boca en boca, y lodos trabajan por la glo­riosa causa de la emancipación. E l que quiera con­vencerse de esta verdad, acuda una larde al aristocrá­tico paseo de Atocha, y allí hallará multitud de trages, lodos distintos, lodos elegantes. No há muchos años, hacía un papel ridiculo el que no adoptaba la misma moda que los demás; en el dia cada uno la arre­gla á su figura, á su edad, á su gusto; es verdad que gira siempre dentro de una misma órbita, pero puede escoger diferente camino.Y a  hemos dicho que el frac, sea negro ó de color, deberá llevarse corlo y estrecho de faldones: el talle á la cadera y las mangas un poco plegadas en el hombro: las dos costuras que bajan por ambos lados de la espalda, en su parte inferior muy juntas, de modo que entre boton y bolon medie como solo la distancia de pulgada á pulgada y media. E l cuello es ancho y un poco convexo, y las solapas anchas para poderse abrochar. Los bolones, de seda, pe­queños y planos.La misma modificación que el frac ha sufrido el chaleco: este es de schal, (cuello vuelto) con dos lilas de bolones, algunos centímetros mas cortos que los de este invierno y abrochados hasta abajo. Las lelas para chaleco son: el piqué blanco, liso ó bordado; el paño de seda negro, que ha desbancado al raso por ser mas mate; el valencien, de menu­das rayas, y la balista cruda. En los de piqué se ponen bolones esmaltados ó de pedrería.Los pantalones continúan llevándose anchos y26
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202 B O L E T I N  D E L  G B A N  T O N O .sin trabillas, para calle. El casimir á cuadros es lo mas elegante para primavera. Los sombreros se lle­van de dos hechuras; los unos son bajos, bastante mas anchos de arriba que de abajo , y las alas pe­queñas y recojidas; esta es la moda Aimable\ ios que han llegado de París son por el contrario mas altos de copa y ahuevados, y las alas algo mas anchas y recogidas á los lados.Réstanos hablar de las camisas, género delicadí­simo en un elegante. Las últimas que so han hecho en casa de Gadel y de Dubosl son de tres tablas á cada lado, y la de en medio también estrecha y con un solo o jal, donde comunmente se pone un pequeño bülon que conste de una sola piedra. En los puños, de dos pedazos como el cu ello , se ponen dos bolones de oro, lisos, con las iniciales, unidos entre sí por una pequeña cadena del mismo metal. Las cadenas de los relojes son muy anchas, imitando una cinta.
RESEÑA HISTORICADE LO S T R A G E S , DEL LU JO  Y  D E  L A S  MODAS.

G r a n d e , s in o  d if íc i l , carísim as le c to r a s , es la  tarea que me propongo, de presentaros en bos­quejo el vasto catálogo de cam bios é innovacio­nes que han sufrido los trages en el trascurso de tantos siglos que cuentan de e x iste n cia ; mas sin e m b a rg o , seguidm e por un m o m e n to , descorra­mos el denso velo  que cub re el inm enso caos que nos separa del principio del m u nd o; recorram os la historia de las naciones ; escudriñem os sus m iste rio s , y exam ineaios el lu jo  en sus diversas ép o ca s, las persecuciones que ha s u fr id o , su decadencia y prosperidad.E l  vestir es tan a n tig u o , puede d e c irs e , co­mo el mundo ; su origen  lo tu v o , com o lo tienen todas las cosas que dependen de la naturaleza: ios prim eros tragos fueron toscos y  m iserables, y d esp u és, sujetos á las reg las del a r t e , han llegado á perfeccionarse y enriquecerse de una m anera p ro d ig io sa , in c re ib le , si no existieran

hechos que lo prueban hasta la ev id en cia; pues ha habido épocas en que el lu jo  llegó á tal estre- mo , que los m onarcas se vieron en la necesi­dad de dar leyes para rep rim irlo  algún  ta n to , ya que no les era posible su total cs lin c io n ; pero ni aun esto bastaba para co rla r lo que entonces llam aban una calam id ad : el lu jo , no pudiendo perm anecer encerrado por m ucho tiem po en es­trecho c ír c u lo , luchaba conlínuanjenle contra las le y e s , despreciaba las penas, hacia frente al p e lig r o , basta que por últim o lograba rom per los diques que im pedían su in crem en to , y se apode­raba de todas las clases de la so cie d ad , entre las que era acogido con m ayor f u r o r , y lo que an­tes no había sido mas que una pequenez, se c o n - v crlia  entonces en una especie de plaga imponente é im posible de atacar.E n  cuanto á la form a que tuvieron los prim e­ros trages se ig n o ra : lodos sabem os que nuestra m adre E v a , después de com er el fru to  prohibido, echó do ver su d esn u d ez, y que con una hoja do palm era se hizo un Ir a g e ; pero que seguram en­te no era b a sq u in a , e n a g u a s , ca m isa , pañuelo , ni corsé.M as larde las m ujeres se cubrieron con las pieles de los an im a les; después aprendieron á hilar la lana; pero com o habitaban países cálidos, y no habian descubierto aun las plantas de donde se estraen los hilos ya hechos , prefirieron teger- se tú n ica s , porque con ellas sentían menos el ca­lo r . E n  la Ju d e a  no se usaron por m ucho tiem ­po m a s q u e  trages de lin o ; D av id  tenia puesto uno de esta especie cuando diz que tiró  el arpa y se puso á bcúlar; las g riegas llevaban su ro p a - ge de lana y otro de lino d eb ajo ; las babilo­nias, por el co n tra r io , el de lino encim a del de lana. E n  aq uella é p o c a , según la opinión de al­g u n o s, ya se fabricaban tegidos tan ligeros co­mo la g a s a , y en O rien te íu é donde mas cundió su u s o : en R o m a  solo las cortesanas se atrevie­ron al principio  á gastar ropas trasparentes pa­ra lu cir  m ejor sus en can to s; pero m uy pronto entraron tam bién en la moda las m ujeres h o n ra-
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L A  E L E G A N C I A . 203

»-i6

d as.^ .. (i L o  que puede la moda I . . . )  D espués es- la moda se fu é eslendiendo por oíros varios paí­se s , y hasla la F ran cia  usó entonces , con corla d iferen cia , el trage vaporoso de las rom anas.Las m odas y el lujo  en el vestir m arch an , por decirlo a s í , con la p olíiica  de las n acio n es; sufre las m ism as variaciones y v icisitu d es: si e l estado de una nación es próspero y r isu e ñ o ; si las r i­quezas ab u n d an, el lu jo  en los Irages y en los demás objetos que sirven para la com odidad de la vida crece de una m anera tan rápida y ex o rb i­tante que no hay poder hum ano que detenga su carrera; m as en las grandes calam id ad es, por el contrario , la com odidad, el gusto y los placeres ceden naturalm ente á las necesidades p ú blicas.L a  m utación de las costum bres ocurridas en R o m a , particu larm ente las guerras con los car­tagineses, fu é m otivo para que se espidieran va­rias leyes su n tu arias. Siem pre ha sido un gran yerro en la p o lític a , el qu erer que lo que es v i­cio ó efecto de la  constitución civ il lo co rrijan  las leyes y las penas. R om a se ocupaba continua­mente en buscar medios de en g ran d ece rse , y al mismo tiem po espedía leyes para evitar los efec­tos naturales de la prosperidad y la grandeza.R o m a , en cuanto al lu jo  y el buen g u s to , ha marchado s ie m p re , desde los tiem pos mas rem o­tos, al frente de todas las naciones. Introducido el gusto de los griegos por los años de 4 1 5 , lle ­gó el lu jo  á tal e s lre m o , que fu é necesario lo ­mar providencias para co n ten erlo , ya que no era posible su p rim irlo  totalm ente com o intentaron algunos m onarcas. E n tre  las leyes que entonces se prom ulgaron fu é una la llam ada O p p ia , por la cual se prohibía á las señoras de R om a tener en todas sus alhajas y adornos mas de m edia on­za de o r o ; el usar de vestidos de m uchos colo­nes, e tc . E s ta  le y , no obstante que parecía tan justa y conveniente, atendidas las críticas circuns­tancias en que estaba por aquel tiem po constitui­da la re p ú b lic a , no parece que tuvo la m ayor ob­servancia, pues que pocos años después las m u­jeres pidieron su revocación . E l  ruido y el al­

boroto que prom ovió esta pretensión m aniliesta que el carácter de las rom an as, en órden al ador­no y á las m o d a s, e r a ,  con corla  d iferen cia , el m ism o que el de todas las m u jeres del m undo. E l  dia que se había fijado para tratar la causa so vio  la plaza llena de las señoras mas condecora­das , que no contentas con haberse declarado á sus m aridos en sus c a s a s , andaban solicitando vo­to s , usando para este fin de todas las espresiones y medios que suelen p ra ctica r un am ante novel y los pretendientes mas im p o r tu n o s .... Los sena­dores apenas podían desasirse de e lla s ; m ucho se luchó aquel d ia , y grandes y  acaloradas fueron las cuestiones que se suscitaron en el Senado, unas en pro y  otras en contra; pero la causa que­dó decidida á favor del bello  s e x o , y las rom anas se vieron con mas libertad para satisfacer su ca­pricho.In creíb les parecen los estrem os á q u e , desde aquel entonces, llegó el fau sto  y la profusión, si no los com probáran los autores m as verídicos. M u y  p ro lijo  sería el d e s c r ib ir , y  los estrechos lím ites de un artícu lo  no nos lo  p e rm itirían , las exorbitantes cantidades á que ascendían los ador­nos en aquellos tiem pos, por sencillos que fuesen; la variedad continua de las m o d a s, y sobre todo, el enorm e abuso de las piedras preciosas que llegó á hacerse entre los rom anos.L a s  prim eras leyes que se publicaron en R o ­ma después de la O ppia fu ero n  las C ib a ria s , ta­sando hasla las co m id as; p ero  no se m ezclaron ni intervinieron en el v e stir . Suprim idas estas se dieron varias sobre los tr a g e s ; entre ellas fué una la de Ju lio  C é s a r , en que prohibía los ves­tidos de grana y el uso de las perlas en e llo s , escepluando solo á las personas de clases mas distinguidas. A u gu sto  volvió  á tratar de contener el lu jo  en el vestid o ; pero habiéndolo encontrado m uy radicado y estend id o, se redujo á m andar solam ente que nadie p u d iera presentarse en los tribunales ni en el circo  sin ropa la rg a .E n  tiem po de T ib e r io , el Senado rom ano , á instancias de algunos de sus individuos que no
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204 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .podiaQ m irar con indiferencia los estrem os á que llegaba en aquel pais la  pasión por las m odas, le  hizo una representación suplicándole que in­terpusiera todo el poder de su autoridad para po­nerle algún  fren o . T iberio  resp o n d ió :— « N o  sé si os diga que será m ejor el perm itir los vicios rad icad o s, que el dar á conocer la  insuficiencia de nuestra autoridad para c o r r e g ir lo s ... .»  E n  e s to , pues , vem os hasta qué punto llegó  á arrai­garse el lu jo  en R om a en el poco tiem po que tu­vo lib e rta d , que ni todo el poder del m onarca bastaba para re p rim irlo . S in  e m b a rg o , también este rey  espidió sus leyes prohibiendo el uso de la seda.N erón  rep itió  la  prohibición del uso de la gran a.N ad a de esto bastó para que el lu jo  no fuera creciendo continuam ente. A lejan d ro  Severo pen­só un m e d io , en el que después han dado otros políticos; pero no se atrevió  á ponerlo en e je ­c u c ió n , tem iendo que se sigu ieran  m ayores in ­convenientes que los m ales que se intentaban p re­c a v e r . Q u e ría  a rre g la r la form a de ios vestidos, según las clases y condiciones de la sociedad, pensando que con esto se le quitaba á la vanidad el e stím u lo , corlando absolutam ente la  libertad de las m odas.Con la introducción de los bordados estas se hicieron aun mas costosas; pero por una órden de V alenlin iano y Y a le n le  quedaron suprim idos, re ­servando solo á las personas reales la facultad de usarlos.Estrechado el lu jo  por estos medios volvió  á resucitar el de la gran a. P a ra  cortarlo  de ra íz , los em peradores G racian o  y V alen lin ian o  lom aron el arbitrio de reservarse esclusivam ente la pesca de los peces de donde se estraia aquel t in te , y de m andar que no se pudiera dar este sino dentro de ciertas fábricas establecidas en su palacio.Los m ism os em peradores volvieron á prohi­bir el uso do la seda con m ezcla de o r o , á escep- cion de aquellos que tu vieran  licencia espresa.L(’jos de haberse contenido el lu jo  con todas

estas leyes su n tu a ria s , el ingenio sutilizó  mucho mas sobre los medios de satisfacer á la vanidad. E l  color de púrpura ó grana era m uy costoso, por lo cual se buscaron medios de adulterarla y falsificarla . L a  seda al poco tiem po se volvió á hacer c o m ú n , no solo entre las personas de au to rid a d , sino tam bién entre la gente ordi­n aria .E l  em perador T eod osio , creyendo que la inob­servancia de las leyes anteriores podia haber na­cido de la suavidad de las penas im puestas en ellas á ios con traventores, pensó suplir este defecto im poniéndolas m ayo res; y a s í, mandó que nadie pudiese usar seda ni g r a n a , natural ni contrahe­c h a , bajo la pena de ser tratado com o reo de lesa m agestad. E s  de creer que aquel em perador nun­ca tuvo ánim o de que se ejecutara sem ejante p e­n a , y que la  im puso solam ente para infundir te rro r. P o rq u e ¿cóm o podia caber en el alma del gran Teodosio una inhum anidad que tan di­rectam ente se d irig ia  contra el sexo d é b il, cuan­do aun en la del príncipe m as bárbaro y cruel sería m uy r e p a r a b le ? ...Com o q u iera que s e a , el capricho y la v an i­d a d , viéndose acosados por esta p a r le , buscaron otros objetos en que ceb arse. U no de ellos fué la p e d rería , lu jo  el mas pernicioso de cuantos ha inventado la vanidad de los hom bres. P o r  ú ltim o, el em perador L eó n  mandó que no se pudieran poner p e rla s , esm eraldas ni jacintos en las sillas y frenos de los caballos.H asta aquí cuanto tenia que d e c ir , am abilísi­mas le c to ra s , respecto á m o d as, del im perio  ro­m ano. E n  el artículo  siguiente me ocuparé de E spaña , com enzando desde el tiem po de ios godos. M . M .
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L A  E L E G A N C I A . 205

(1)

P o r el espacio inm enso Sus alas tiende con potente brio E l  hórrido h u racán: sem brando asom bros, Y a  en rápido descenso,Y a  en vuelo au d az , m onarca del v a c ío , L le v a  la  destrucción sobre sus hom bros.E l  sol del cielo  puro O cu lta  tras los densos n ub arron es;Cuando el m ugido aterrador levan ta,A  su infernal conjuro E l  ancho m ar sus ondas á montones L le v a  esclavo servil ante su planta.E n  el desierto polo T ú v o le  preso D ios en noche o scu ra ;M as su cadena quebrantó su m a n o ,Y  al verse libre y s o lo .D ando im pulso feroz á su b ra v u ra ,L o s lím ites paso del O céan o .Y a  libre está : sus alas C o n  im petuoso afan abre y estiende P o r  el m u n d o , asom brado á sus fu ro res.¡A y  de las ténues galas Q u e  el rico otoño en los arbustos p ren d e, O pim os fr u to s , olorosas flores I¡A y  de la caña frá g il Q u e  en la llan u ra su cerviz  alzando M eció  á los E u ro s en gentil concierto ,Si abre sus brazos ágil E l  potente h u racá n , desparram ando Carám banos del frígid o  d esierto!¡A y  de la ruin  cabaña Donde el m odesto pescador se anida!¡ A y  del pobre E sq u im al rú stica tien d a ,
(1) Leiila en h función tUila jior el Im t it u lo  E sp a ñ o l á be- 

neficiii <le 1n« desgraciados de la Isla de Culin el 6 de Marzo.

Cuando de la m o n tañ a ,D onde tiene en las cuevas su g u a rid a ,E l  seno ro m p a , y raudo se desprenda!M as ya en bárbara guerra A lz a  su voz g ig a n te ; ya se escuchan D el hondo pecho los gem idos broncos: Tiem bla toda la tie rra :L o s elem entos descom puestos lu ch an : H eridos caen los corpulentos tron cos:E l  sol su lum bre ap aga:D el monte el alta cim a parda hu m ea;E l  revu elto  huracán desciende ham briento N octu rn a som bra v a g a ,Y  en el oscuro caos centellea E l  negro y tenebroso firm am ento.¡R e y  de las tem pestades!¿ A  dónde, á dónde llevas esa d iestra? ¿ E r e s  de D ios la celestial venganza?E sas pobres ciudades,D e l hum ano poder visible m u estra , ¡P erd id a s están y a ! ¿n o  hay esperanza?E so s cam pos fra g a n te s .A lfom brados de flores o lo ro sas;E so s m ontes a lt iv o s , coronad os,D o elevan arrogantes A  los cielos sus copas orgullosas L o s éb an o s, los ce d ro s , los granados:E sa  ciudad lo zan a .P e rla  del m ar perdida en la  r ib e ra .A g u ila  real del índico h em isferio ;E sa  lu josa H abana ,A  quien el m undo entero considera R ic o  floron del español im p erio  :¿T am b ién  al golpe rudo D e  tu  m ano caerán? A h ,  s í ,  ya zumban L o s agitados vientos donde c o r r e s ;Y a  está el cam po desnudo D e  su bello  m a tiz ; ya se derrum ban Soberbios ed ific io s , altas torres.
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•206 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .D ia  c r u e l , de esp anlo ;H o y mas que n u n c a , bárbaros abrojos Alfom bran el cam ino de la v id a ;H o y abundoso llanlo D erram an ¡a y !  los angustiados ojos ,L a  paz de! corazón viendo perdida.¡E s c u c h a d ! ¿es el v ie n to ,E s  aun del huracán la voz gigante Q u e  prosigue los m undos arro llan d o ,O  ese terrib le acento E s  la trom pa del á n g e l, que incesante A  ju ic io  ante el Señor está llam ando?¡T a l v e z! H o m b re s , ¡d e  hinojos! ¡L lo r a d ! ¡llo r a d ! la diestra vengadora D e  D ios castiga ya nuestros d e lito s ;A lzad  los tristes ojos A n te  su magostad deslum bradora ,C o n  alma y pecho y corazón contritos.¡M a s  n o ! D ios soberano Clem encia tiene y a ;  lejos resuena E l  vendabal mas d é b il, mas in cierto ;A lzó  su santa m an o ,Y  otra vez á los vientos encadena E n  el inm enso y  fríg id o  desierto.Y a  cán d id a , riente L a  ru b ia au rora su m atiz de g r a n a .S u  ondulosa y flexib le cabellera A som a por O r ie n te ,A nunciando á la plácida mañana D el refulgente sol Bel m ensagera.A l orco trem ebundo L a s  nubes caen en tem bloroso p aso :Y a  ha cesado la  có lera  d iv in a;V u e lv e  á su ser el m u nd o;L a  m uerte se derrum ba en el o caso ;L a  vida á los m ortales ilu m in a .¡M a s  qué luz tan sin iestra!¡ M u e r te ! ¡ d eso lació n ! ¡ m iseria ¡ ¡ lu to ! Escom bros y  dolor y pesadum bre

E l  vivo sol te m u e stra ,Cuando rindiendo el natural tributo Saca del m ar su enrogecida lum b re.¡ Isla d esven tu rad a!P ierd es de tu beldad los arre b o les,Y  al cielo  elevas las dolientes m anos;M as torna la m ira d a ,T órnala á Ib e r ia , s í , los españoles T u  dolor calm arán , son tus herm anos.¡L a  E sp a ñ a ! la que un dia L le v ó  á tus playas con valor y gloria L a  cru z del R e d e n to r , y la triunfante D e  genio y valentíaEnseña real con que escribió en la historia Su  claro  nom bre el genovés gigante;E lla  estiende su m a n o ,Y  v6 con com pasión y con clem encia Daños tan fie ro s, m ales tan p ro lijo s ,Y  el cetro soberano H oy estiende la real m unificencia D e la  augusta Isabel sobre sus hijos.D e esa escelsa S e ñ o ra ,E n  cu ya fren te  la  corona b r i lla .D e m agestad potente regio  em b lem a,C u y o  pecho atesora D e las virtudes la feliz s e m illa ,Y  es honor de la ibérica diadem a.¡ O h !  s í ,  C u b a in fe lic e .Y a  cesó tu desgracia lastim e ra;Y a  el llanto de dolor tu faz no inunda;P o rq u e una voz te d ice :Si te ensalzó D oña Isabel P rim era ,T e  am parará Doña Isabel Segunda.F r.vngisco L uis de R etes.
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B A IL E  D E  L A  P R I N C E S A  G Z A R T O U IS K A .
A ntes de la llegada de la triste cuaresm a, el mundo e le g a n te , com o para desquitarse de las privaciones que le esp e ran , lia corrido de baile en b a ile , de fiesta en fiesta , aprovechando la época mas alegre del año. P o r  prim era vez , y por un esquisito tacto de d elica d eza , la aristo­cracia parisiense ha conocido que el m odo de no 

insu ltar  á las clases pobres con sus brillantes sarao s, era el aplicar el producto de estos á so­correr á m illares de d esgraciad os, que en medio de la a leg ría  que trae consigo el C a r n a v a l, ya­cían privados del necesario sustento. O ja lá  que este ejem p lo tenga m uchos im itadores, ahora que los mas ilu stres escritores del siglo  dedican sus tareas á abogar por las masas populares.E l  dia 4  de febrero tuvo lu g ar el baile de la princesa C z a rto ris k a ; el 5 ,  en el m agnífico salón de H e r z , e l baile á beneficio de los ingleses po­bres, al frente de cuya sociedad se hallaba lady N orm am b y; el 6 ,  en el C o n se rv a to rio , e l baile á beneficio de los que perdieron sus haciendas en la inundación del L o ir a , bajo la protección del duque de M ontp ensier.L a  sem ana del Carn aval se ha celebrado d iff-onam ente; el lunes se bailó en casa de la m ar­quesa de L . . . . , e l m artes en la del em bajador de Ñ a p ó le s , e l m iércoles en la del vizconde de N . . . . ,  y por últim o el ju eves tuvo lu g ar un granbaile de Irages en casa de la Señora de G e r v _____y el sábado un m agnífico concierto en la em ­bajada tu rca .E l  baile de la princesa C zartorisk a ha eclip­sado en lu jo  y m agnificencia á los de los años an­teriores, dejando en todos los corazones un in -  íleleble recuerdo de aquella n o ch e , pasada entre las mas dulces em ociones. E l  gran palio con sus surtidores de blanquísim as a g u a s , que á la luz de las bujías semejaban una lluvia de diam antes;

los m il y  m il tiestos de olorosas flores que c u -  brian la suntuosa e s c a le ra ; el jard ín  cubierto de verdura com o en el mas herm oso dia de p rim a­v e r a , y  la m ú sica , tan pronto dulce y m elancó­lica com o el prim er pensam iento de a m o r , ya alegre é in cita d o ra ; to d o , en f in , contribuía á cerrar nuestra alm a á los sentim ientos tristes, para m ezclarnos entre los rápidos círcu los del w als ó entre las parejas del elegante y pausado rigo d ón . L a  caridad de la p rin ce sa , olvidando sus propios infortunios para acu dir á socorrer el d e s ú s  desgraciados co m p a trio ta s , lo había dis­puesto todo con un gusto poco com ú n . L a  aristo­cracia de la  sa n g re , la fin a n cie ra , la eslran jera y  la artística lucían á cu á l mas vistosos tra g es, entre los que vim os algunos bastante nuevos y  caprichosos. L'na jóven  vestía uno de raso blan­co con sobrefalda de tul de ilu sión  guarnecida de cintas de raso b la n co , que después de subir has­ta la cintu ra volvían á caer desigualm ente sobre la fa ld a , en donde term inaban en un nudo ador­nado con p lata . L a  condesa de la R och epou chie llevaba un vestido de larga co la  de terciopelo na­cara d o ; sus hermosos cabellos rubios caian en sedosos rizos sobre los h o m b ros, y solam ente en el rodete brillab an algunos ram os de p e r la s : ei peto del vestido estaba adornado con uno de b r i­llan tes. L ad y  L . . . . ,  sobre un vestido de raso azul celeste ostentaba tres volantes y  una berta de blonda de p la ta , y en la cabeza una deslum ­bradora diadem a de diam antes. U n a de las mas bellas actrices del teatro francés lu cia  tres faldas de tu l de ilusión sobre una de raso b lan co : la prim er falda estaba guarnecida con cuatro rulós de raso b la n co ; la segunda con tr e s , y la terce­ra con d o s: estas faldas estaban cogidas á un la­do con ram os de violetas ,  perdidas entre un fo­lla je  v e rd e : el ram o del pecho y la guirnalda de la cabeza eran igualm ente de v io le ta s: en el brazo derecho de la actriz brilla!)a una pulsera esm altada del color de las flo re s , y en medio un sol de b rillan tes. L a s  lindas sócias de este baile llevaban en la espalda un adorno de pasam ane-
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208 B O L E T I N  D E L  G R A N  T O N O .ría azul en form a de la z o , dejando y cr en el centro las arm as de un reino que dejó de e x istir , P o lo n ia ; y los sócios otra insignia sem ejante, solo que era de co lo r escarlata.E n  cuanto á los adornos de cabeza se veian de una variedad in lin ila : graciosas guirnaldas 
G alatea  de flores blancas con el cáliz plateado; coronas P e r i  de acelias azul celeste y estrellas de brillantes ; prendidos de tul y de gasa reca­mados de oro 6  de p la ta ; otros de terciopelo en íig u ra  de e s p ira !, de donde salian elegantes p lu­mas blancas ó racim os de b r illa n te s ; otros de ter­ciopelo rosa ó blanca form ando tres cordones ó aretes y al lado derecho un lazo de blonda de In g la te rra ; y el prendido il/ariu T u d o r  de ter­ciopelo p u n z ó , con otros m il turbantes y adornos de que sería p ro lijo  hacer m en ció n : he aquí lo que encontraba u n o , si después de adm irar los agraciados rostros de las se ñ o ra s, los fijaba por un mom ento en sus cabezas.Sobre todo en los pañuelos de la m ano se observaba un lu jo  desu sad o: los unos con entre­d ó s , los otros con e n ca je s; estos con preciosos bordados calados , á m osqueteado ó á cadene­ta ; aquellos (los mas elegantes) á punto de en­caje de la m anera mas vaporosa. L a s  jóvenes solteras llevaban en vez de blasón una corona de ro sa s: ¡encantadora a leg o ría !E n  lodos los bailes de tr a g e s , el mas á la m o d a , el que ha hecho fu r o r  es el de m aja  ó bo­le r a , que ha sido llevado por la duquesa de M ontp ensier. Tam bién el airoso trage andaluz ha gozado de m ucha aceptación entre los habitantes de las orillas del S e n a .. . .  N o  hablarem os de las trasform aciones que ha sufrido el modo de ves­tir  de las provincias del M e d io d ía ; nuestros lec­tores habrán podido ju z g a r  de ellas por nuestro figurín  de Torero  y el de Señora M a d r ile ñ a !

TEATROS.
P r íu c ip c .Nada nuevo lia puesto en escena este teatro; pero en cambio las í'unciunes que lia dado son de las me­jores, y con ellas lia sall^[eeilü el buen gusto de sus muchos apasionados.

C r u z .Después de infinidad de noches pasadas con las zarzuelas, que para siempre veamos desterradas de un teatro que quiere y debe conservar el puesto de principal, se ejecutó por fin E l  coronel y  el tambor en las noches 8 y 9 de este mes.
E l  coronel y el tambor es una comedia que debe­ría llamarse sainete. Focos han comprendido el ar­gum ento, y muchos lo han atribuido á que no le tiene, al menos fundado; porque un enredo sostenido porque á im autor se le antoje, siempre lo puede ha­ber y durar basta que le parezca oportuno.Hay tiros, loques de ca ja , una señorita que ama, un amante que gasta bolas, un coronel que se amos­c a , y un médico al fin cobarde, muy cobarde, que llega hasta el eslremo, sabiendo en cierla ocasión que si le pillan le m atan, de estar continuamente entrando en la casa donde se halla el que le tenia hecha esta ligera adveilencia, y con el que se en­cuentra y habla á cada momento á cara descubierta.Todos ch illan , todos corren; hay movimiento, en una palabra; y esto basta para que el S r . C allafia- zor, en una comedia, haga algo mas de lo que podría en un sainete.¡Pues qué diremos de la moraleja de la fiesla l... Nos parece tan lógica que nos place d ecirla: que es tanto lo que allí sucede, que no debe ningún hom­bre mirar a coroneles ni tambores, particularmente si los segundos están alojados en casa de los primeros.La ejecución menos que mediana: ya hemos di­cho del Sr. Callañazor el grave defecto; de los demás, con indicar que no sabian tos papeles y que se esta­ban riendo los unos de los otros, sin duda por aque­llas gracias á soto voce que difunde algún actor, ba- bremos dicho demasiado.El sainete de Paca la Sa la d a , sin sal en nuestra época, lo ejecutaron peor, porque no á lodos es da­do hacer de andaluces.La una y el otro terminaron con la vista de Pa­lacio, es d e cir , con caer el telón al compás de un leve coro de silbidos, que alguna notabilidad filan­trópica se dignó regalarles.

C i r c o .Se ha estrenado á beneficio de ia Guy-Slephan el baile Alba-flor la pesarosa, que lodos acordes han ca­lificado de pesado y r u i n , después de visto lo visto; así no aventuramos gran cosa al decir que no vale nada para el público de Madrid.
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